     MODIFICACIONES DEL CONTRATO DE TRABAJO
        Dice García Martínez que el empleador, como árbitro de su empresa puede ordenar “razonables” cambios de funciones o tareas, pero siempre que ello no suponga una modificación sustancial de las condiciones esenciales del contrato, ni medie la intención de humillar al empleado u obrero, ni mucho menos injuriarlo.

         Todo cambio que –sin motivo atendible que lo justifique- rebaje el prestigio profesional del trabajador o atente contra su dignidad o decoro personal, o lo coloque en evidente situación de no poder aceptar razonablemente las nuevas funciones que se le asignen, facultan a aquel a considerarse injuriado por su principal, en el concepto del citado precepto legal y a dar por disuelta la redacción jurídica de trabajo por culpa grave de éste. (El Contrato de Trabajo, págs. 540 y 541).
           De Ferrari expresa que el empleador tiene la facultad de modificar unilateralmente las condiciones de la prestación del servicio, siempre que no se trate de cambios radicales y de carácter definitivo del régimen contractual y cuando dicho cambio no cause al trabajador un daño material inmediato o futuro, ya sea de carácter pecuniario o simplemente profesional. (Derecho del Trabajo, T. II, pág. 323)

